
 

 
El Gobiérno del Réino·Universál, «R·U» 

(Su orígen) 

 

El R·U fué el primér inténto, (muy póbre) de que un 
único gobiérno con podér suprémo mándase en 
tódo el univérso. Comenzó siéndo úna monarquía, 
péro después éste fué cambiándo pára ver si 
mejorába, a tódo típo de fórma política de gobiérno: 
república, parlamentário, presidencialísta, anarquía, 
dictadúra, federaciónes, comunísmo, constitucionál 
etc.  

Al finál decidiéron que éso de gobernár con un 
podér absolúto éra bastánte complicádo y no 



funcionába a pléna satisfacción de tódos como se 
había esperádo. 

 Con el áuge de los Hítos (como se explíca más 
adelánte), dejáron que fuésen los puéblos del 
univérso los que mediánte éllos, diésen las réglas o 
léyes y el R·U se dedicaría y limitaría a hacérlas 
cumplír. La justícia la créa el puéblo. O séa el R·U 
pasába su podér al puéblo. 

Ahóra el R·U no créa ni apruéba las léyes, ni 
las júzga, acépta las que la humanidád promúlga y 
las háce acatár. 

El Réino·Universál no es un estádo, país o 
império, es un gobiérno que tráta de mantenér 
unído a tódo el univérso con las léyes básicas y 
aceptádas por tódos. 

El R·U no tiéne úna séde geográfica, si bién 
por lógica de cercanía, cási tódo lo que emána de 
él, paréce que sále désde el céntro geográfico de 
nuéstro univérso, que como éste (nuéstro univérso) 
es un enórme ser humáno, pués está en su 
estómago. No es tan romántico como si estuviése 
en su corazón, vénas o cerébro, péro así es. 

El R·U sólo interviéne en los cásos más 
extraordinários ya que las léyes que exísten 
después de tántos áños están muy probádas, son 



muy aceptádas por tódos, se cámbian póco y hay 
póca discusión ya que son bastánte jústas. No 
tiéne ni policía ni ejército, y ésas funciónes cuando 
se necesítan, (en realidád muy póco), se solicítan a 
las galáxias o sistémas soláres (s·s) afectádos.  

 
Un sistéma solár (s·s), es un grúpo de planétas 

y ótros objétos que gíran alrededór de úna 
estrélla por los eféctos de la gravedád. Éstos 

objétos puéden ser cométas, planétas o 
satélites. 

 
Pedír ayúda al R·U es muy fiáble, péro es úna 

maquinária que tárda múcho en ponérse a trabajár, 
péro cuando lo háce, no déja desconténto a nádie.  

Diríamos que el R·U está siémpre presénte, 
interfiére póco, su preséncia no se háce notár y 
molésta lo mínimo, ¡qué maravílla!  



Podríamos decír que es el gobiérno perfécto. 

El fin principál del R·U no es en realidád 
gobernár, ése es el médio, el fin es llevár al 
univérso un bienestár sociál, humáno y por énde 
úna paz universál. 

No, no piénsen que el R·U siémpre lo háce 
bién, también se equivóca y aquí quedará 
demostrádo que por muy poderóso que séas y por 
múcha experiéncia que téngas, siémpre te puédes 
equivocár y también triunfár. Sí, de ésto va ésta 
epopéya que descríbo, el R·U tratándo de hacér 
éste univérso más unído, jústo y equitatívo péro la 
humanidád siéndo tan dispár se lo pondrá difícil. 

Lo importánte es aprendér de lo hécho, y el R·U 
ésto lo háce muy bién. Siémpre da 
explicaciónes de sus aciértos y de sus fracásos 

* * * 

En la actualidád el Réino·Universál gobiérna o más 
bién modéra cási tódo lo conocído en el univérso… 
exceptuándo los agujéros négros, en donde 
procúra no metérse y el «Réino de los Agujéros 
Négros» en compensación no sále.  



 
«Un agujéro négro es úna región del espácio en 
cúyo interiór exíste úna gran gravedád que háce 

que ni siquiéra la luz, puéde escapár de élla». 
Wikipédia. 

Aquí le hémos puésto un póco de colór pára 
que ustéd lo puéda ver y se hága úna idéa de lo 

que es un agujéro négro. 
 

Las relaciónes del R·U con la ótra institución 
globál del ámbito espirituál o místico, -pára que nos 
entendámos… La(s) Religión(es)-, han sído 
siémpre muy buénas: al aplicár aquéllo tan viéjo de 
«al César lo que es del César y a Diós lo que es de 
Diós» y se compleméntan bastánte bién. 

* * * 

 



Los inícios 

Ocurrió cuando úna série de Humános que 
reciéntemente habían pasádo a la situación de 
Inmortáles y siéndo la vída y la inteligéncia álgo 
todavía muy nuévo en el univérso, decidiéron 
reunírse pára ver cómo absorbían, se adaptában, 
comprendían y usában ésta cualidád de Inmortál de 
la mejór manéra. Múchos de éstos Inmortáles 
optáron por diréctamente emprendér el camíno que 
les dirigiría a ser Dióses, a ser adorádos y tódo lo 
que éso conlléva, creyéndo que así que con un 
sólo Diós mandándo y reinándo sóbre tódo, 
llevarían la felicidád al univérso. Ótros, 
símplemente al ver que tóda ésta situación les 
desbordába, se retiráron de las reuniónes pára que 
se olvidáran de éllos y llevár úna vída Inmortál, 
«éso no lo podían evitár», péro sin que se supiése 
y sin hacér úso de ésta gran ventája. 

En médio de éstas dos opciónes tan dispáres y 
opuéstas había un grúpo de éllos, jóvenes y de 
espíritu exploradór, que vivían en úno de las 
galáxias más lejánas y jústo en la periféria, al límite 
de nuéstro univérso, y se quejában de que cuando 
mirában hácia adelánte, hácia allí no había náda, 
buéno sólo oscuridád, no había camíno a hacér, no 
había futúro y que mirándo hácia atrás estába tódo. 



En la galáxia en que vivían y dependiéndo de la 
hóra y en qué dirección miráran, tenían: el día, la 
nóche y la náda. 

Qué tríste éra ver que hácia adelánte no había 
estréllas brillándo y que su estrélla éra la que íba 
avanzándo y llenándo de luz ésa oscuridád. 

Úna exploración hácia adelánte no tenía 
sentído ya que allí no había náda, sólo el vacío y 
como más tiémpo pasába, más se alejában las 
estréllas y múndos de atrás, ya que éllos, al ser las 
estréllas más lejánas, éran las más rápidas. Y que 
por donde éllos ahóra pasában, déntro de múchos 
áños ótras estréllas y planétas más rezagádos 
también íban a pasár. Su futúro éra lo que tenía 
que llegár. No se háce camíno yéndo hácia la 
oscuridád. 

Así comprendiéron que éllos éran los que 
estában abriéndo camíno en un espácio vacío en el 
que no había náda de interés ya que éllos éran los 
más avanzádos y les llevában ventája al résto de la 
humanidád. 

Pués éste grúpo de Inmortáles como ni éran de 
los que deseában ser Dióses, ni querían olvidár 
que éran Inmortáles y recordándo que en su vída 
como Humános se habían interesádo múcho por la 
humanidád, las ciéncias y el altruísmo, pués un día 



se les ocurrió que désde su púnto adelantádo en el 
univérso, podían creár las báses pára el gobiérno 
de tódo lo que se había creádo, se estába creándo 
o se crearía. Cáda úno aportaría su cámpo de 
interés y éntre tódos y ayudádos por los Humános 
podrían originár el mejór de los gobiérnos. Éllos 
ofrecerían la continuidád que su lárga vída les 
permitiría y los Humános las idéas, necesidádes y 
experiéncias reáles. 

Con sólo el páso y observación de únos pócos 
millónes de áños, ya comenzáron a intuír que 
cualquiér sistéma de gobiérno único que intentáran 
proponér o imponér, fracasaría por la gran 
diversidád de séres que exísten en éste univérso. Y 
que a pesár de ser éllos, únos pócos Inmortáles los 
que iniciásen el procéso, los humános debían ser 
los que lo creásen y usásen. 

Los que más se podían beneficiár éran los que 
estában detrás, los que todavía tenían que llegár. 

Por régla generál los planétas, estréllas y 
galáxias más en la periféria del univérso son las 
más viéjas y en donde la inteligéncia es más 
abundánte, ya que han tenído más tiémpo pára 
originárla. 

Cási como un juégo, acordáron dedicár su vída 
al pasádo, decidiéron recopilár-reunír únas idéas 



de comportamiénto o condúcta —llamémosla si lo 
deseámos— úna ética universál que pasarían a 
tódo el univérso más atrasádo péro que íba 
viniéndo. 

Éstas idéas sólo se proponían, no éran léyes, 
ya que éllos no mandában, éra úna selección de 
las buénas y málas experiéncias aprendídas, 
módos de implementárlas, ejémplos de justícia, 
conséjos. Tódas las idéas descrítas, muy 
comprobádas se podrían ajustár a las 
características própias del sítio en donde se 
aplicarían. 

El trabájo de éstos Inmortáles, «al que 
dedicarían tóda su larguísima vída», al encontrár 
úna gran cantidád de colaboradóres, entidádes y 
planétas que les apoyában y ayudában, les hízo 
comprendér que si preparában úna estructúra 
sólida de ésta Ética, pára que fuése evolucionándo, 
mejorándo y adaptándose a tódas las posíbles 
filosofías de la vída y a tódas las posíbles variábles 
del univérso: con el tiémpo, «millónes de áños», 
podrían sentár las báses pára úna verdadéra 
Ética·Universál. 

No serían éllos los que creásen ésa ética —
duraría póco—, serían los própios humános los que 
la harían duránte míles de millónes de áños. 



Había úna sóla limitación: Impuésta pára que 
éstas éticas o réglas básicas no se diluyéran hásta 
el infiníto, pára que cáda úna fuése úna sugeréncia 
y no úna ley, álgo pára guiárse e inspirárse y no 
obligatóriamente pára acatár. Deberían tenér la 
longitúd suficiénte como pára que quedásen cláras, 
y ser tan córtas que permitiésen álgo de 
interpretación. 

Éstas sugeréncias se limitában a 24, se podían 
añadír, quitár, modificár, péro el totál de los 
concéptos estába limitádo a ése número. Múcho 
tendría que valér úna nuéva sugeréncia, pára 
atrevérse a quitár ótra y ponérla en su lugár, o 
modificár úna que había servído duránte millónes 
de áños: muy segúros tendrían que estár pára 
atrevérse a hacérlo.  

Al início se modificáron múcho, péro en únos 
pócos ciéntos de millónes de áños, las 24 digámos 
nórmas, éran 24 y ya cási no se tocában. Tántos 
millónes de áños perfeccionándolas hacía que 
fuése difícil mejorárlas. Éstas nórmas éran el trónco 
y  las rámas principáles de ése árbol generál 
llamádo «El Árbol de la Ética», los detálles, 
sutilézas y excepciónes, éran las hójas, flóres y 
frútos de ése árbol que podían variár según la 
galáxia, el tiémpo, la éra, la estación o la situación. 



Pára lográr úna buéna divulgación se les 
ocurrió un sistéma geniál: guardár éstas idéas en 
álgo similár a los típicos y pequéños hítos o 
mojónes que en cualquiér camíno exísten y que 
indícan únos límites y fijárlos en un sítio del espácio 
por donde éllos íban pasándo y a donde jamás 
volverían a estár ya que éste híto se quedába allí, 
inmóvil en ése espácio, indicándo un ántes y un 
después, y que marcába un álgo importánte, 
miéntras su múndo, estrélla y galáxia se alejába de 
él, péro se acercában las estréllas que íban 
viniéndo y éstos múndos retrasádos lo podían leér 
al írse desplazándo, expandiéndo y pasándo por 
delánte de él. 



 
Híto o mojón de piédra 

 

Pára que fuése entendído por tódos, lo escríto 
se complementába con imágenes de las cósas 
descrítas, dibújos enseñándo la aplicación de lo 
propuésto o ejémplos de lo que se tratába de 
evitár. Lo que gustába múcho, éran los ejémplos, 
anécdotas o histórias y relátos de las actuaciónes, 
en donde ésa idéa hubiése triunfádo o fracasádo, o 
de úna belléza, humanidád y actuación especiál. 
No éra el sistéma perfécto, péro éra lo que tenían. 



Múchos áños después, cuando en un planéta 
los Humános creáron el idióma internacionál, el 
Esperánto, éste fué al instánte empleádo en tódos 
los hítos, y grácias a éllos, el Esperánto prónto se 
convirtió en el idióma oficiál del R·U y facilitó la 
labór de propagár ésta Ética. El relacionár lo jústo 
con el Esperánto ayudó múcho, tánto al idióma 
como a tóda la humanidád. Con úna mánera única 
de comunicárse, el procéso mejoró múcho, no 
había necesidád de traducciónes. El detálle de que 
ése idióma éra úna léngua Néutra aceleró su 
aceptación. 

Éstas réglas, pócas péro sábias, no éran 
obligatórias, péro cuando ótras estréllas en 
expansión se topába con úno de éstos hítos, éllos 
integrában y afinában lo que les parecía bién y 
añadían sus própias experiéncias pára que la 
siguiénte «generación» de estréllas que venían 
detrás, las pudiésen aprovechár. Después de míles 
de áños de dárles vuéltas y vuéltas, 
interpretaciónes e interpretaciónes, mejóras y 
recórtes: las 24 réglas éran cási iguáles en tódos 
los sítios. 

Algúnos de éstos múndos esperában con tánta 
ánsia ése encuéntro con un híto, que hásta 
enviában náves hácia adelánte pára encontrár el 
próximo híto un póco ántes, sin tenér que esperár 



al própio movimiénto de su estrélla. ¡Lo que 
disfrutában! pensándo si habría nuévas 
sugeréncias o algúna se habriá modificádo y que 
éso les permitiése a éllos mejorár. 

Ótros emocionádos, mejorában éstas lecciónes 
y hásta retrocedían al híto anteriór pára 
perfeccionár lo que ántes habían escríto. Y los más 
atrevídos, si lográban algúna mejóra importánte, 
hásta enviában náves a las estréllas que estában 
por delánte, pára informárles de éllo y que viéran 
que éllos a pesár de estár rezagádos también 
trabajában y que agradecían la labór de las viéjas 
estréllas que estában más avanzádas y que tánto 
les ayudában. 

En generál podríamos decír que cáda época de 
éste univérso tenía las réglas más apropiádas pára 
su nivél de evolución ya que millónes de humános 
las probában, comprobában, mejorában o 
eliminában, convirtiéndolas por lo generál en álgo 
cási perfécto. 

Idéa mála, frágil, débil o injústa: durába póco en un 
híto. 

*** 

El que ésas 24 líneas no viniésen de un moménto 
de lucidéz o locúra, de úna entidád parciál, de úna 



afiliación temporál, de un dictadór, de dos lócos 
que les había dádo por escribírlas; dába múcha 
tranquilidád, péso y sentimiénto de justícia. ¡Qué 
difícil éra discutírlas! 

Al início los hítos formában úna línea récta que 
se iniciába e íba avanzándo désde el priméro que 
se púso —el más viéjo— al más nuévo, péro póco 
a póco éstos hítos se fuéron copiándo y creándo en 
tódas las galáxias cercánas existéntes, y así 
prónto, tódo lo creádo los tenía. Tódo ésta 
colaboración generába un caríño muy especiál 
éntre galáxias. 

Si se creába algún conflícto éntre galáxias o 
éntre planétas muy distántes, no había dúda, la ley 
éra: «Los Hítos». 

A pesár de éllo, los que habitában más cérca 
de ésa línea récta de hítos que comenzáron en el 
fín de nuéstro univérso y terminába en lo más 
cercáno a su início, con orgúllo decían que «Vivían 
en la récta de la justícia» y que a éllos ése don les 
llegába ántes. 

*** 

Y así el R·U, túvo las herramiéntas apropiádas y 
aceptádas por tódos pára lográr lo deseádo, la 



unidád, la paz y la felicidád universál. Péro, cuán 
difícil sería el conseguírlo. 

*** 

  



Los trabájos, funciónes, obligaciónes y 
suéldos de los inmortáles y dióses en el 

Réino·Universál: 

 
Las persónas que no muéren, son muy buscádas 
por el Réino·Universál, se les ofrécen trabájos de 
lárga duración, en donde es importánte el tenér úna 
continuidád lárga en el tiémpo y preséncia duránte 
generaciónes.  

 
Son trabájos muy curiósos, ya que dúran más 

que los jéfes, los gobiérnos y el páso de los 
cométas.  

 
Los suéldos (bastánte elevádos), se págan por 

síglos y no hay que hacér previsiónes de sanidád, 
seguridád sociál, retíro, ni segúros de vída.  

 
Algúnos de éstos inmortáles se dedícan a la 

história, ya que son dígnos y fiéles testígos de sus 
épocas.  

 
Ótros, óptan por el estúdio de la evolución, 

víven y pruéban en tiémpo reál tódas las teorías 
que exísten sóbre élla y por éllo puéden entendér 
como nádie, cómo fué la evolución désde el início.  

 



Los más, se dedícan a los grándes viájes 
intergalácticos, a los descubrimiéntos y 
exploraciónes de éste univérso, que tárdan múchas 
generaciónes en realizárse y que son la báse de la 
unidád y cohesión del Réino·Universál.  

 
Y sí, ótros múchos se dedícan a éso, a ser 

dióses, a hacér proselitísmo, conversiónes etc, 
péro ésto ya no págado por el R·U como 
explicarémos más adelánte. 

 
El único probléma de los inmortáles es que a 

pesár de tódo y por ahóra, son muy pócos en 
relación a tóda la humanidád y sólo se utilízan sus 
especiáles características pára las cósas más 
importántes.  

*** 
 

Éste sistéma de empléos funcióna muy bién al 
início. El probléma comiénza al pasár los milénios, 
cuando éstos inmortáles comiénzan a sabérlo tódo 
y se vuélven de verdád dióses, únos se lo créen y 
ótros lo son. 

 
En ámbos cásos, con el tiémpo, lo de ser 

mandádos no les va y siémpre déjan los empléos 
que el Réino·Universál les ha proporcionádo y se 
van por líbre o se pásan a la emprésa priváda que 



les pága más. Ótros (bastántes) se dedícan a jugár 
a ser dióses.  

 
Y el probléma ha seguído creciéndo. Ahóra, 

tánto los humános que víven más o los inmortáles y 
dióses, han desbordádo tódas las barréras de 
podér, economía y saltádo a ótros planétas; ahóra 
su riquéza se extiénde al totál de su planéta, a los 
planétas de su sistéma solár y a las galáxias 
próximas.  

 
La actividád de un mortál está limitáda «por 

lógica» a un planéta, por lo póco que víve, no le es 
fácil tenér la posibilidád de salír de él, ésto 
tranquilíza al Réino·Universál.  

 
El probléma son los inmortáles y los dióses ya 

que no tódos éllos se dedícan a lo que 
considerámos un trabájo deseáble de dióses, —el 
hacér el bién—.  

 
Al convertírse en inmortál, éstas barréras de 

tiémpo y espácio son superádas y los inmortáles y 
algúnos dióses se presentán en la siguiénte estrélla 
o galáxia a hacér su trabájo de diós, péro algúnos 
también a negociár.  

 



Está cláro que miéntras cúmplan la ley, puéden 
hacér lo que quiéran.  

 
El Réino·Universál viéndose desbordádo por la 

nuéva situación y podér de los longévos, ha 
intentádo atacár éste probléma. Úna de las 
posibilidádes ha sído la de evitár que vívan 
actívamente tántos áños, péro en éste cáso el R·U 
no ha querído utilizár éste sistéma ya que las 
ventájas que apórtan los inmortáles y los dióses al 
Réino·Universál, son muy superióres a los 
problémas.  

 
En realidád éste sistéma de limitár los áños que 

un inmortál pudiése vivír de fórma actíva, se probó 
y funcionó muy bién en el sentído que cuando un 
inmortál tenía demasiádo podér, pués le dában el 
retíro. Solución perfécta, sálvo que se perdían las 
ventájas que los inmortáles ofrecían y el R·U 
abandonó éste sistéma. 

 
Como comentámos ántes, el que los inmortáles 

vívan tántos áños, permíte al Réino· Universál 
dárles trabájo y enviárles en misiónes interesteláres 
en donde el viáje dúra míles de áños y es la única 
manéra de mantenér al R·U unído y tenér úna 
unidád histórica, al habér génte que víve siémpre, o 
séa un contácto que no cámbia y que está siémpre 



presénte y duránte múchas generaciónes. El… 
conocí a tu tatarabuélo: ábre múchas puértas. 

 
Así es que se decidió pára podér controlár 

tódos éstos cásos de podér exagerádo, usár álgo 
tan viéjo y comprobádo como los impuéstos.  

 
El que más ténga más pága y en el cáso de los 

inmortáles múcho, múcho más.  
 
El R·U arguménta pára justificár ésta 

discriminación, que el ser inmortál o diós no es por 
mérito própio, és álgo que a algúnos les tocá y no 
se sábe la razón. Y por ésto le da a los inmortáles 
un valór morál relatívo y con ésto tratá de ser jústo 
y equilibrár úna situación tan desiguál con el résto 
de la humanidád. 

 
A pesár de ésto, con los inmortáles y dióses 

éste contról por impuéstos no ha sído suficiénte y 
con los áños, estréllas y galáxias entéras han 
pasádo a pertenecérles.  

 
Pára solucionár el probléma, el Réino·Universál 

aprobó la ley del Máximo 1 000 
 
Nádie puéde tenér más de 1 000 véces el valór 

del planéta de residéncia. 



 
Nádie puéde tenér posesiónes más allá de un 

rádio de 1 000 áños luz de su residéncia. 
 
Nádie puéde tenér úna propiedád más de 1 000 

áños. 
 
Nádie puéde depositár dinéro a plázo, más de 

1 000 áños: (1 éuro en 1 000 áños, se puéden 
convertír en vários planétas de óro sólido) 

 
Nóta del Autór: Si bién 1 000, en éstos 

cásos puéde parecér múcho, recuérde que mil 
áños luz, mil galáxias, mil planétas, mil áños, no 
es absolútamente náda, péro náda, en 
comparación al totál de nuéstro univérso y que, 
como los dióses puéden vivír millónes de áños, 
puéden acumulár megafortúnas. 

 
No háce fálta ni comentár que tódos los juégos 

del ázar, o típos de loterías les están prohibídos, si 
bién los humános ya juégan póco a ellós, cuando 
ven que múchas persónas puéden ver el futúro y 
llevárse los prémios. 

 
Con tódas éstas limitaciónes y la cantidád de 

impuéstos recaudádos «que al finál reviérten al 
estádo», hácen que el podér y economía del R·U, 



siémpre váya por delánte de su población y de los 
inmortáles.  

 
Los inmortáles y los dióses son muy 

poderósos, péro más lo es el Réino·Universál, que 
a pesár de tódo, sábe más por viéjo que por 
«diáblo», está muy bién organizádo y es bastánte 
jústo… y es úno sólo.  

 
Los dióses lo sáben tódo, el R·U tiéne 

bibliotécas. 
 
Los dióses tiénen dinéro, el R·U sus 

impuéstos. 
 
Los dióses han lográdo múcho podér, el 

R·U tiéne múchos hómbres. 
 
Los dióses son múchos y muy variádos, el 

R·U es úno sólo. 
*** 

  



Conclusión 
 

Así el Réino·Universál a lográdo controlár ésta 
nuéva situación y se ha beneficiádo múcho de la 
existéncia de séres humános que víven múchos 
áños.  

 
La humanidád se ha enriquecído por la 

existéncia de inmortáles y se ha adaptádo a éllos.  
 
El que exístan múchos dióses y que séan muy 

variádos, siémpre ha tenído úna ámplia aceptación 
en el univérso, han aparecído y desaparecído, únos 
han sído buénos, ótros málos y la mayoría han 
llenádo nuéstras vídas de histórias, leyéndas, 
esperánzas, promésas y admiración. 

 
Ha habído tiémpos en que los humános tenían 

múchos dióses y cáda úno con sus própios podéres 
y dónes, y diferéntes a tódos los demás dióses. 
Luégo llegó la móda de un sólo diós que lo tenía 
tódo «qué gran idéa pára eliminár a la 
competéncia», o séa que sólo existía un único díos. 
Luégo, viéndo su éxito, apareciéron vários de éstos 
dióses únicos, con las inacabábles discusiónes de 
cuál éra el verdadéro. Al contrário de lo que ocurría 
ántes, que se adorába al que más nos interesára 
en úna determináda situación, o a vários a la vez, si 



la situación éra muy dramática y se necesitába más 
ayúda. Con éstos «únicos» dióses, sólo se venéra 
a úno de éllos, es curióso.  

 
Lo curióso es que, los seguidóres de éstos 

dióses, o las instituciónes que los apóyan, han 
hécho en su nómbre, más bién (o mal), que lo que 
sus dióses iniciadóres núnca pensáron. Es que hay 
seguidóres mejóres que el originál. 

 
Éste sistéma (el que háya gran variedád de 

dióses) es el que más agráda al R·U, ya que a 
pesár de que tódos síguen teniéndo un gran podér, 
al habér tántos y cáda úno escóje su cámpo de 
trabájo o afición, úna virtúd o úna profesión, en 
realidád y llamémoslo así: úna filosofía ánte la vída, 
pués tódo quéda muy diluído. Así el R·U los tíene 
muy dividídos, algúnos humános adóran a úno y 
ótros a ótro. Tódo controládo. 

 
Si en verdád existiése un sólo diós verdadéro y 

realménte todopoderóso, ¿quién podría escapár de 
su verdád? 

 
¡Ah! Los Dióses ¡Qué maravílla!, Ahóra sería 

difícil el podér vivír sin éllos, ¡cuánta variedád y 
colorído, qué éncanto!, cuánta esperánza dan a la 
humanidád. Después de tánto tiémpo creyéndo y 



adorándolos, qué péna sería el dejár de hacérlo 
ahóra. 

 
El R·U con tal diversidád de dióses y algúnos 

totálmente contradictórios éntre sí, ha podído 
probár que a pesár de lo beneficiósos que son, en 
realidád no tiénen náda de sobrenaturál o divíno, 
que aparécen en cualquiér párte del univérso y 
debído a los áños que víven o a lo lístos que son (o 
que se rodéan de génte competénte) y a la 
necesidád humána de creér en álgo superiór y no 
por ser álgo sagrádo, se conviérten en dióses. Se 
ha comprobádo que no ha habído ningúno de éllos 
que háya existído siémpre. En realidád, por múcho 
que los dióses nos propóngan su verdád, póco 
podrían hacér éllos sin nuéstra ayúda, sómos 
nosótros los que los estámos creándo, con nuéstra 
aceptación, credulidád, respéto y proselitísmo. 

 
Lo curióso es que la solución a éste probléma 

de las religiónes fué muy símple y el R·U lo resolvió 
muy bién, si bién le costó múcho tiémpo. El R·U 
logró que en el Univérso, las buénas y meritórias 
enseñánzas de los dióses (que varían con el 
tiémpo, móda o lugár) se tómen como concéptos 
filosóficos y no como religiónes o mandamiéntos y 
el entendérlo así ha resultádo en úno de los valóres 
didácticos, folclóricos y diferenciadóres más 



apreciádos por tóda la humanidád y que nos han 
dádo moméntos maravillósos pára recordár. 

Al lográr que las religiónes se convirtiéran en 
símples filosofías, aceptándo algúnas de las 
maravillósas verdádes que la mayoría de las 
religiónes tiénen como párte importánte de la 
cultúra de la humanidád, hízo que póco a póco se 
fuéran integrándo o disolviéndo en ótras manéras 
de pensár, dependiéndo de la éra o del interés.  

La cantidád de conflíctos creádos por éstas 
filosofías disminuyó de manéra clára y lo más 
importánte es que ya nádie pensába en éllas como 
álgo fíjo e incambiáble.  

El que ningúna de las religiónes en tóda la 
história hubiése conseguído úna mayoría absolúta 
de seguidóres en ningúna éra o sítio, hacía pensár 
que ése diós de túrno, que en princípio éra el más 
poderóso, único, buéno y jústo, pués debería tenér 
muy fácil el asegurárse la pléna y totál aceptación, 
(si éres omnipoténte, ¿qué dificultád tiénes pára 
que tódos créan en ti?).  

Péro por desgrácia pára éllos, jústo ántes o 
después, aparecían ótros que también se llamában 
dióses y como no puéde habér más que un diós 
Todopoderóso, éstos últimos serían Humános. Y 
así, ¿cómo éra posíble que un humáno cualquiéra 



lográse tenér billónes de adéptos y adoradóres y 
que el ser suprémo no lo superáse? ¿Qué pása? 
¿Es que el diós, único «verdadéro», tiéne desídia, 
le póne póco interés, o es un un fracasádo e 
incompeténte? Fuése lo que fuése, la idéa de un 
Ser único al que adorár fué perdiéndo adéptos. 

Ótro púnto que ayudó bastánte, fué el própio 
hécho que como exísten y existiéron tántas 
religiónes y tan variádas y en tódas las épocas de 
la história, la mayoría repetitívas, variaciónes o 
mejóras de las anterióres, hízo que su valór como 
álgo único fuése perdiéndo péso, tódo ésto, el R·U 
lo divulgába muy bién pára que la génte si lo 
deseába creyése, péro estándo bién informáda.  

Cáda vez que aparéce úna nuéva religión con 
un gran crecimiénto que intentá dominár el cósmos, 
pués el R·U se limíta a presentár estadísticas de la 
cantidád de véces que ésa idéa o religión ya ha 
existído y demuéstra su desaparición en los 
siguiéntes áños, síglos o milénios, luégo se la 
evalúa y compára con las millónes de religiónes 
que en el univérso han aparecído y desaparecído 
con idéas similáres. Sólo el listádo de éllas… ya 
desaníma. 

*** 
 



Úna de las actividádes promocionádas por el R·U y 
que tenían múcho éxito éran los «Talléres de 
Religión», en donde se explicába el procedimiénto 
de creárlas, propagárlas, lográr adéptos y luégo se 
apoyában o rebatían en el cúrso. En éstos talléres 
se explicába la história de las religiónes. Se 
mostrába cómo aparentár milágros 
(independiéntemente de que algúnos dióses 
reálmente los pudiésen realizár). Las enseñánzas y 
promésas más habituáles que ofrecían, los típos de 
dióses más habituáles, las manéras de conseguír 
seguidóres o minístros en su cúlto, etc. Reálmente 
cúrsos muy interesántes. 

Lo curióso explicába el profesór, éra que por 
múcho que se demostráse la falsedád o aciérto de 
algúnas de éstas religiónes, sus seguidóres en el 
cúrso, rára vez abandonában su religión o recibían 
adéptos de las ótras religiónes preséntes. ¡Ay! Es 
que la fe es muy fuérte. Péro el mensáje de los 
cúrsos a pesár de éllo quedába cláro. 

*** 
 

Úna de las cósas que más interés creába en ésos 
talléres, éra el ejercício de finál de cúrso. A la 
persóna que más había sobresalído en el tallér, se 
le invitába a dar úna chárla en algún fóro de 



religión, sítio de oración, congregación, congréso 
religióso, universidád etc. 

En ésta chárla el ponénte presentába y 
explicába a su manéra lo aprendído, tratándo de 
demostrár la inexisténcia de verdadéros dióses o 
religiónes divínas.  

Por muy bién presentáda o convincénte que se 
hiciése la chárla-colóquio, al finál los espectadóres, 
cási siémpre se remitían al hécho de que: Sí, que 
había dióses y religiónes válidas ya que éstos 
hacían lo que los humános no podían: los milágros.  

Úna vez, úno de éstos ponéntes del tallér, al 
recibír éste comentário de un señór de la audiéncia, 
le propúso qué si éso éra lo importánte, que él se 
ofrecía ha realizár un milágro allí y delánte de 
tódos.  

Viéndo que ésa persóna llevába como múchos 
de los asisténtes botellínes de água pára bebér 
duránte la chárla, le propúso como milágro, el 
convertír su água en léche.  

Péro priméro le preguntó. Si yo hágo éste 
milágro, ustéd sabrá que yo soy diós, abandonará 
el súyo y me adorará.  

La señóra le díjo que por supuésto que no. 



Entónces señór, cómo es posíble que ustéd 
créa en milágros héchos háce míles de áños, que 
ustéd no ha vísto, y en cámbio úno hécho aquí, en 
su preséncia y con múchos ótros testígos que lo 
puéden acreditár, no lo puéde aceptár. Es tan 
milagróso pára un humáno el convertír el água en 
léche como el hacér desaparecér úna montáña.  

¿Qué milágro tendrá que hacér un Diós 
verdadéro, el día que vuélva, pára que ustéd le 
créa? O si pudiése ir al pasádo y presenciár ésos 
milágros (de tódos conocídos), ¿los creería?, qué 
milágro hay que hacér pára que ustéd cámbie de 
religión. 

*** 

Es sorprendénte que la mísma fe no aparézca al 
mísmo tiémpo en sítios distíntos y su crecimiénto 
paulatíno séa por evangelización, conquísta, 
imposición o su própio crecimiénto demográfico. 
Está cláro que el crecimiénto de úna religión 
normálmente la realíza su creadór y sus seguidóres 
y que a pesár de tódo lo verdadéra que ésa 
filosofía puéda ser, no pása frontéras simpleménte 
por ser verdád. Si la teoría de la relatividád fuése 
úna religión, iría avanzándo a medída que fuése 
impuésta o «enseñáda» y en el oriénte, cási nádie 
la creería. Cuando álgo es verdád, múchas véces 



ha ocurrído que várias persónas descúbren ésa 
verdád (ley física) al mísmo tiémpo, en cámbio un 
mísmo diós no aparéce en vários sítios a la vez. 

 
Curióso es que el diós de úna nuéva fe, no la 

puéda plantár en vários sítios al mísmo tiémpo, ¿no 
está Él en tódas pártes?, así acabaría su trabájo 
múcho más rápido. ¿Qué pása, no le gustá a los 
dióses el viajár, el redimír a ótros continéntes, 
planétas o galáxias? ¿En tóda su vída núnca 
fuéron más allá?, es la velocidád de la luz su límite, 
o es que le tiéne miédo al vacío. ¿Cómo es que 
núnca, úna mísma religión, fe, o doctrína no háya 
aparecído en vários sítios a la vez, y al mísmo 
tiémpo? 

 
Comenzár úna religión ha sído hásta ahóra, 

como plantár úna «semílla» de píno en un cámpo 
vacío y esperár ciéntos o míles de áños, pára que 
con la ayúda extérna del viénto, pájaros, ardíllas y 
llúvias, se reprodúzca y cúbra tóda la tiérra, cuando 
el más símple de los agricultóres nos diría, que lo 
mejór es plantár tódos los cámpos de úna vez y así 
los frútos de la verdád llegáran a tódos más rápido. 

 
Así, hay persónas que inícian y póco a póco 

hácen crecér emprésas de petróleo, de vehículos, 



de informática y ótros de religiónes, o séa únos 
vénden biénes materiáles y ótros espirituáles. 

 
Úna de las religiónes más simpáticas que el 

univérso túvo, fué la que llamáron «múcho 
después», la religión bumerán, ocurrió que cuando 
apareció se fué propagándo póco a póco galáxia 
tras galáxia péro siémpre en úna dirección, con 
tóda seguridád siguiéndo las rútas ancestráles de 
comércio de ésas galáxias. Ésto hízo que su 
desplazamiénto fuése úna gran cúrva y millónes de 
áños después llegó-volvió al púnto de pártida. Por 
supuésto, tánto la religión que se desplazába como 
la originál, íban cambiándo y modificándose según 
el interés o la móda. Al llegár y encontrárse con su 
origén, o séa con élla mísma y hásta con el mísmo 
nómbre, péro con múchos cámbios y viéndo que 
tódo lo que decía la originál no tenía náda que ver 
con lo que llegába y habiéndo confirmádo que éra 
sin lugár a dúdas la mísma, (nómbre, su creádor, 
orígen etc.) pués viéron que estában haciéndo el 
ridículo y se disolviéron. Si llevásemos cualquiér 
religión (verdadéra e inmutáble) a ótros planétas 
muy lejános (y no comunicádos éntre sí) y a los 
cién mil áños las comparáramos. ¿Qué quedaría de 
lo invariáble, qué se mantendría de su dógma? y si 
tódas habían independiéntemente cambiádo 



múcho, ¿qué tenía de verdadéra e inmutáble la 
originál? 

 
Lo que sí es verdadéro, reál y por lo que la 

inménsa mayoría de la humanidád daría su vída, 
son sus creéncias. La fe es muy fuérte. 

 
La fe muéve montáñas y no hay náda más 

verdadéro y reál que lo tú quiéres creér. 

Un hómbre con idéas, organizará úna 
asociación, si prométe el paraíso, creará úna 
religión, y si añáde la vída etérna, conquistará el 
múndo. 

*** 

  



Quéjas del Réino·Universál a los inmortáles y 
dióses: (Púntos que todavía quédan por 

resolvér) 
 

La mayoría de los dióses no muéren, sólo 
desaparécen de la vísta.  

 
El finál de los dióses, no es su muérte, es el 

aburrimiénto: como lo puéden hacér tódo, tiénen 
podér infiníto, enórmes riquézas, seguidóres 
incondicionáles, los sáben tódo y ya náda les 
puéde sorprendér... se retíran por aburrimiénto o 
soledád, o se van al ciélo o a su sítio de retíro, 
diciéndo que volverán. La soledád de los dióses es 
inménsa y muy difícil de aliviár, los hómbres al 
morír no los puéden seguír y ótros inmortáles o 
dióses no les quiéren acompañár. 

 
Después de realizár el mísmo milágro millónes 

de véces, de habér vísto tódas las maravíllas del 
univérso désde tódos los púntos de vísta, después 
de habér sído adorádos hásta la saciedád, los 
dióses se retíran de ésa misión por desinterés o por 
la inménsa cantidád de erróres cometídos y ótros 
por el treméndo éxito obtenído.  

 



El listádo de las manéras tan origináles en que 
éstos dióses se «auséntan o son llamádos -a partir-
», llenaría úna bibliotéca. 

 
No querémos dar la impresión que los dióses 

son siémpre málos, algúnos, hay que reconocérlo 
hácen bién su trabájo y éste a véces los derróta. 

 
Un diós comentó con lágrimas en los ójos que 

había perfeccionádo tánto el árte de curár y en 
algúnos cásos hásta de devolvér la vída, que tenía 
delánte de su cása úna cóla inménsa de génte 
enférma esperándo a ser curádos. Decía que 
áunque trabajáse tódas las hóras del día, tódas la 
semánas, méses, áños, síglos, milénios y éras, la 
cóla núnca se haría más córta.   

 
Su cása, cercáda por la autoridád pára 

protegérle y pára que la cóla se respetáse, éra su 
prisión.  

 
Comprendía que múchos dióses, pára 

desespéro del R·U, sólo realizásen únos pócos 
milágros por áño, éso sí, de múcho efécto y luégo 
partían, algúnos a áltas montáñas en donde nádie 
les molestáse. Qué lístos fuéron los dióses del 
Olímpo, decía, allí nádie los íba a importunár.  

 



El parár pára tomár un café le hacía sentírse 
culpáble… al ver a tánta génte sufriéndo, que le 
estában esperándo pára que los curára. ¿Cómo se 
puéde disfrutár de un sórbo de água, cuando míles 
de séres humános están gimiéndo? 

 
El ser diós no éra úna cósa muy «humána» 

pára él, cuántas véces había deseádo dejár de 
sérlo. Siémpre pensó que la inmortalidád éra úna 
condéna iguál que ir al ciélo o al infiérno, si bién 
álgo ménos aburrída. Aquí al ménos sospechámos 
lo que puéde ocurrír, contráriamente a úna vída en 
el más hallá, que no sabémos cómo será. 

 
Núnca entendió cómo había dióses que 

pudiésen paseár y no estár rodeádo de míles de 
persónas, pidiéndoles cósas. Él, si se asomába a la 
puérta de su cása, no podía dar ni un páso. Lo cual 
probába que múchos dióses en realidád no hacían 
tántos milágos, si sólo tocándo a úna persóna, ésta 
quedába curáda, estaría siémpre rodeádo de 
multitúdes. O peór, el emperadór, rey o dictadór de 
túrno, lo tendría acaparádo pára que sólo a él y a 
sus familiáres ofreciése ésas cúras. 

 
Un político a quién sanó, le díjo que le entendía 

muy bién, ya que a él le pasába lo mísmo. Al iníco 
de su carréra política había prometído que 



escucharía tódos los problémas individuálmente y a 
pié de cálle, prónto dejó de caminár, luégo de usár 
su bicicléta y los transpórtes públicos y se refugió 
en su protegído ministério. Tenér podér y estár 
cercáno al puéblo no es compatíble decía. 

 
Le comentó éste político que con el podér que 

tenía de curár, si quisiéra, podría dominár el 
univérso. Lo que me faltába: díjo el póbre diós. 

 
Éste diós siémpre comentába, la admiración 

que sentía por úna família que vivía no muy léjos 
de donde él trabajába. Decía que ésta família de 
diéz híjos, había lográdo a pesár de sus limitádos 
ingrésos y escása educación, que sus diéz híjos 
fuésen modélo de igualdád, simpatía y buénas 
manéras, y que exceptuándo las lógicas diferéncias 
de edád y séxo, tódos sus híjos éran únos dígnos 
representántes de sus pádres. ¡Ay!, que diferéncia 
con ésta humanidád creáda por un ser 
supuéstamente todopoderóso y buéno. En éste 
cáso si dividímos por 10 a los humános creádos, 
úna párte ya ni habría lográdo nacér, ótra, moriría 
de hámbre en su tiérna edád, la siguiénte, estaría 
sin educár y malnutrída… o enférmos de por vída y 
sólo algúna de éstas pártes se podría remótamente 
asemejár a su creadór… ¿Cómo es posíble que un 



símple humáno, lógre con sus híjos, un equilíbrio 
mejór y más jústo que un ser tan poderóso? 

*** 
 

Cáda cúra pára él siémpre éra lo mísmo, cáda cára 
calcáda, cáda agradecimiénto repetitívo. Ya había 
olvidádo cuándo fué la última vez que salió a comér 
con los amígos.  Un día se levantó y desapareció, 
soy un cobárde decía, péro ésto de ser diós no es 
vída. Algúnos dícen que se escondió al finál de la 
cóla, pára ver si su gran deséo y pesadílla se 
cumplía: ver cómo la cóla desaparecía. Dícen las 
málas lénguas, que la cóla núnca se redújo ni se 
esfumó, estuviéron esperándo hásta que volviése. 

* * * 

 
A los dióses que han sído grándes triunfadóres, no 
les fáltan sítios a donde retirárse, paréce ser que 
duránte su vída actíva algúnos dióses ya los van 
preparándo, son sus El Dorádo, El Ciélo, Paraísos, 
Valhállas, La Arcádia, Shangri-lá, Límbos, 
Atlántidas, Infiérnos (hay gústos pára tódo), 
Olímpos, Nirvánas etc, tódos remótos, secrétos e 
inaccesíbles, pára que nádie váya a molestárlos. Y 
no son un modélo de austerídad y misticísmo como 
se podría esperár. ¡Ah!, algúnos ¡qué póco trabájan 
y cuánto disfrútan! ¿Se sábe de algúno de éllos 



que hága cúras, milágros y ayúdas, 40 hóras 
semanáles? 

 
Múchos dióses, en los inícios de su interés e 

ilusión a cualquiér cáusa, prométen múcho (…y son 
sincéros y con gánas de cumplír), luégo 
desaparécen y la génte sígue esperándolos pára 
que lo cúmplan. ¡Qué capacidád ilimitáda tiéne la 
humanidád pára creér lo que les prométen! 

 
—¡Qué está muy bién!—, puéden hacér lo que 

quiéran, péro hay génte que los espéra y los ha 
esperádo duránte míles de áños. Y miéntras se 
espéra, la génte se va muriéndo… esperándolos…  

 
Múchos dióses, pára conseguír adéptos, 

utilízan el viéjo sistéma de prometér lo que tódos 
los séres humános deseámos: la vída etérna, la 
inmortalidád, el ser dióses, el poseérlo tódo, el 
paraíso etc. Como ésto lo puedén prometér, péro 
difícilmente lográr, úsan el sistéma de retrasár el 
prémio hásta después de muértos… geniál… 

 
Hay que reconocér que la variedád de manéras 

prometídas de cómo ocurrirá ésto, son muy 
origináles: 

 



Algún diós prométe úna temporáda en el más 
allá —como prémio—, pára después vólver a ésta 
vída. Péro como en realidád no lo puéden 
conseguír y no se sábe de nádie que háya vuélto 
pára certificárlo, añáden que se vuélve, sí, péro 
reencarnádo y sin recordár la vída anteriór. ¡Qué 
finúra! 

 
¿Es tan mála la ótra vída como pára que no 

podámos disfrutárla, vólver y contárlo? Si la ótra 
vída es tan maravillósa y únos cuantos —no háce 
fálta que séan múchos—, pudiésen regresár y 
explicárlo. ¿No les ayudaría y probaría lo que nos 
están prometiéndo y ganár más adéptos? Qué 
pása, ¿el volvér les háce perdér la memória?… y 
cuando van, ¿se acuérdan de lo que hiciéron aquí? 
¡Qué complicádo es tódo! 

 
Es fácil de explicár, tódos prométen múcho y 

cósas maravillósas, péro ningúna que se puéda 
confirmár o comprobár. 

 
¡Se imagínan ustédes úna emprésa que 

prométa las mejóres vacaciónes en únas íslas 
paradisiácas, péro que exíge que al volvér nádie lo 
díga ni revéle el secréto!, ¿cómo conseguiá nuévos 
cliéntes? 

 



¿Por qué tenémos que morír pára disfrutár de 
úna vída etérna, no la podríamos tenér ya 
directaménte si sómos o miéntras seámos buénos? 
¡Es que no hay algún diós eficiénte que evíte tántos 
pásos intermédios!  

  
Ótros asegúran que si se síguen sus mandátos, 

se les dará úna vída etérna, un paraíso… y sin 
juício, ésto sí que lógra adéptos.  

 
Como la mayoría de ésos dióses no tiénen el 

podér, interés o tiémpo pára realizár y cumplír las 
promésas en el moménto de la muérte de cáda 
humáno —váya trabájo—, pára justificár éste 
incumplimiénto, prométen que cuando vuélvan, ¿y 
pára qué se van?, darán a tódos, de úna vez, de 
gólpe, lo que les correspónda, ¡qué difícil será 
volvér pára éllos y no lo van a hacér!, el trabájo que 
tendrían. 

 
Ótros más fínos, asegúran que al morír ya 

serán juzgádos en la ótra vída. 
 
¿Quién ofréce más? 
 
La verdád es que no se sábe de nádie que 

háya vuélto. Si como paréce ser, cuando murámos 
estámos condenádos a úna vída etérna... ¿qué 



ocurrirá si, por múcho que nos la presénten como 
divína, no nos gústa? Y será ETÉRNA, váya prémio 
a nuéstra fe y esfuérzos. Al ménos sería 
interesánte, (pára podér comparár), recórdar 
cuando estémos allá, lo que hicímos aquí. 

* * * 

 
El início de ésta labór de ser diós es maravillósa e 
ilusionánte, péro tódo cánsa, hásta el ser diós. Es 
tal la diferéncia de podér y conocimiéntos éntre un 
diós y el hómbre (y aumentándo), más que éntre un 
hómbre y un micróbio, que al finál, el hacér álgo por 
un micróbio (úno de tántos), no tiéne aliciénte, 
¿Quién se preocúpa de no pisár las hormígas 
cuando camína?  

 
¿Nos interesaría el poseér el podér de juzgár a 

tódos los inséctos por lo que han hécho en su 
vída?  ¿Tendría ésto algún sentído, álgo de 
positívo tánto pára nosótros como de valór pára los 
animáles? ¿Nos gustaría oír TÓDAS sus quéjas, 
plegárias o súplicas? Los animáles también 
muéren, a pesár de no habér cometído ningún 
pecádo. ¿Se les va a juzgár iguál que a nosótros 
después de muértos? 

 



Al finál y éso no cambiará, los dióses también 
son humános y su interés puéde variár. Un día 
puéden interesárse en juzgárnos después de 
muértos y al ótro, dárnos ótra vída más, pára no 
tenér que hacérlo.  

 
En el Réino·Universál en donde hay tánta 

necesidád de inmortáles y dióses por su podér y 
relatíva escaséz y que son indispensábles en 
algúnas situaciónes dramáticas, hay úna crítica 
veláda a tódos ésos que han desaparecído, por no 
tenér el valór de volvér y ayudár.  

 
Ahóra, cuando el Réino·Universál los contráta 

como inmortáles o dióses, se les indíca que déjen 
de prometér tánto pára lográr adéptos y que hágan 
más por ésta humanidád, que déjen de jubilárse tan 
tempráno y que vuélvan a ayudár a ésta sociedád 
tan necesitáda. Cuando lo hágan: tendrán úna 
cantidád de ventájas fiscáles increíbles.  

 
No será fácil: 

El volvér de un diós, —algúna vez ha 
ocurrído… créo—, ya que se abúrren de estár 
aburrídos, siémpre ha sído un fracáso, ya que a su 
vuélta no se espéra que «prométa» más cósas, 
síno que cúmpla lo que prometió y éso sí que es 



difícil (y monótono), prometér es muy fácil. Tódos 
están atrapádos por un mar de ofrecimiéntos 
incumplídos. 

* * * 

 

 


